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J. R. Triadó. Muchas gracias a todos por sus interesantes exposicio- 
nes. Vamos a entrar sin más dilación en el turno de palabras. Si me 10 per- 
miten quem'a ser el primero en intervenir. 
Me parece que hay un punto recurrente que ha salido en todas las inter- 
venciones: cada partido político busca defender sus propios puntos de vis- 
ta. Hasta cierto punto esto me parece licito. Mi reflexión se dirige hacia el 
papel de 10s profesionales. Lógicamente, cada uno tendrá sus ideas politi- 
cas. El10 no obsta para que pueda colaborar con cualquier partido siempre 
y cuando, evidentemente, se le respete su propio discurso intelectual y no se 
le pretenda imponer una determinada ideologia. Al tratar de aspectos estric- 
tamente artisticos esto tendría que ser relativamente fácil. En principio 
nadie tendría que molestarse por una exposición sobre Velázquez que for- 
mulara nuevas propuestas interpretativas. En general, esto podria aplicarse 
a todas las exposiciones centradas en el Antiguo Régimen que son las que 
más nos interesan ahora ya que este es un coloquio organizado por el Depar- 
tamento de Historia Moderna. No obstante 10s problemas podrían surgir 
cuando nos aproximarnos al mundo contemporáneo donde podrían darse 
tomas de posición más arriesgadas. Y aquí quem'a defender al profesional. 
Casi todos 10s ponentes, y especialmente Benigno Pendás, han coincidido 
en señalar que organizador, colaborador o comisario tiene que intentar lle- 
gar a un públic0 que sea 10 más amplio posible y no s610 al intelectual. El 
problema, añadiría yo, es que en ciertos ambientes la divulgación est6 muy 
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mal vista. Pero li1 buena divulgación s610 puede hacerla quien sabe mucho. 
En cierta ocasió11 me 10 comentaba el director de una gran editorial. Aquí, 
me decía, cuando se pide a un autor que haga divulgación parece que tenga 
que escribir para subnormales o niños. Ojalá lo hiciera para niños. En cam- 
bio el pensador francés, por poner un ejemplo, esta pensando para que lo 
pueda leer tanto un profesor de universidad como un electricista con una 
cultura mínima. Esto es divulgar. En cambio, aquí muchos sabemos escribir 
artículos con ocliocientas mil citas a pie de página pero no sabemos divul- 
gar. Me parece que la cuestión es irn!portante. Por eso me gustaria poner 
sobre el tapete c:l papel de 10s profesionales en la organización de exposi- 
ciones que contribuyen a abrir 10s ojos a mucha gente. 
B. Pendás Con la ventaja de haber oído la brillantísima intervención 
del resto de conlpañeros de mesa creo que puedo aportar alguna idea adi- 
cional. Sobre esta Última parte no puedo estar rnás de acuerdo. Efectiva- 
mente, el hecho de que la divulgación, sea una palabra que arrastra un cier- 
to matiz peyorativo no debe engañarnos en cuanto que creo que es algo 
realmente posit:!vo. Yo siempre creo que las cifras no miden el terreno de 
la cultura. ¡NO 10 miden en absoluto! cuando me enseñan las cifras de 
rnuseos y me clicen que este museo funciona bien porque tiene mis o 
menos visitantes es algo que no me creo. En Cataluña hay un dato que es 
muy revelador. El museo rnás visitado de largo es el del Barga. Creo que 
es un dato sociológicamente atractivo. El segundo, del que tengo el honor 
de ser patrono, es el Museo Dalí de Figueres que recibe una importantisi- 
ma cantidad de visitas anuales. En el conjunto de España es el Museo del 
Prado que se acerca a 10s dos millonles. Para situarles un poco puedo dar- 
les algunas otras cifras. El Centro de Arte Reina Sofia está en un millón 
doscientos mil visitantes aproximadamente. El Museo Thyssen en unos 
ochocientos mil. Pero, insisto, en que las cifras no son 10 rnás revelador 
como tampoc0 lo son en materia de exposiciones ya que ni 10s lugares, ni 
la duración, ni el conjunto de circunstancias son homogéneas. No se pue- 
den comparar elementos distintos. Sí que hay sin embargo hechos que lla- 
man la atención. Recordaran ustedes el fenómeno de h s  Edades del Hom- 
bre, una serie de exposiciones celebradas en diversas catedrales de 
Castilla-León. 'Todas ellas han sido un éxito, científic0 y de público. Has- 
ta cierto punto, que 10 fuera la de Valladolid podria ser previsible. Pero a 
mi me llama poderosamente la atención que por el Burgo de Osma pasa- 
ran quinientas mil personas. Sumando todos 10s habitantes que han vivido 
en esa ciudad de la provincia de Soria desde la Edad Media hasta nuestros 
dias, no se alcanzaría el medio millón de personas. 
Mi segundo comentari0 se refiere a 10 que con toda justicia ha plantea- 
do el Dr. Triadó. Creo que el enfoque político de la cultura se remedia si 
todos 10s que tenemos en ella alguna responsabilidad somos conscientes de 
dos cosas, esto es, el valor suprem0 que tiene la libertad y el pluralismo. La 
libertad, porque hay que dejar trabajar al que sabe. En este sentido estoy 
seguro de que algunas de las personas que estim en la mesa pueden dar tes- 
timonio de que el Ministerio ha respetado con el mejor espiritu la libertad 
científica de los, tendremos que importar la palabra, "curadores" de las 
exposiciones que ha organizado. A mi, como al Dr. Josep Maria Solé, tam- 
p o c ~  me entusiasma la palabra comisario. Tiene una connotación que no me 
es grata. Desde luego la libertad científica del intelectual es imprescindible 
y me siento, en la medida en que me corresponde parte de la responsabili- 
dad, orgulloso de que desde el Ministerio se haya respetado absolutamente 
el trabajo de personas cuya lealtad científica ha sido indiscutible pero cuyos 
vínculos políticos con el Partido Popular, por decirlo eufem'sticarnente, son 
más bien escasos. Desde ese punto de vista la libertad arregla muchas cosas. 
El segundo valor que soluciona 10s problemas es, creo yo, la concien- 
cia del pluralismo, de la diversidad y en el fondo, de la complejidad de 
las cosas. Lo he comentado ya en mi primera intervención de forma con- 
tundente: luces y sombras las tenemos todos. No hay una historia perfec- 
ta de nadie, ni de 10s individuos, ni de las comunidades, ni de las nacio- 
nes ni de sujeto histórico-politico-cultural alguno y, por consiguiente, 
todo enfoque unilateral comete un pecado histórico y a la vez científica 
No digo que no sea lógico que se impulse desde una opción determinada 
pero estoy seguro de que, si se mantiene en un contexto unilateral, no 
acertará a presentar la complejidad de la realidad. Y ese es un fenómeno 
que hay que tener siempre presente desde cualquier institución pública 
que promueva seriamente una opción cultural. Nadie somos perfecta- 
mente buenos ni absolutamente malos. Creo que hay que evitar las con- 
traposiciones. Conozco bien como visitante el Museo de Historia de Cata- 
luña. Creo que tiene un enfoque excelente desde esa opción. Pero hay 
otras opciones. El mismo director 10 decía. Desde mi punto de vista qui- 
zá le falta una referencia a un contexto más amplio. No creo que sean 
visiones o versiones enfrentadas. El fin de Companys es una vergiienza 
no sólo para Cataluña sino para todos 10s que creemos en la democracia 
y el pluralismo. El 98 fue un fenómeno positivo para Cataluña pero el 
objetivo de las exposiciones conmernorativas que se hicieron tanto en 
Madrid como en otras ciudades era demostrar que también para España el 
98 tuvo una repercusión positiva en lo cultural, 10 económico y 1s políti- 
co. Por tanto n s  creo que haya que sumar blancos o negros o plantea- 
mientos enfrentados. Son visiones distintas que enriquecen. Son 10s Úni- 
cos enfoques posibles. 
Es verdad, sin embargo, que eso requiere un esfuerzo de apertura a 
diversas visiones intelectuales; requiere un planteamiento que no es mono- 
lítics. Comprenc10 que la tendencia a la simplificación a la que aludía muy 
bien el Dr. Marthez Shaw es inevitable. Pero a veces hay que darse cuen- 
ta de que las cosas en la vida humana son y no son al mismo tiempo y que 
hay que saber eritender uno y otro matiz. 
Y aunque ncb es parte de esta pregunta, me quedo con las ganas de que 
algunos de 10s compañeros de mesa razone sobre otro tema interesantísi- 
mo que menciotiaba el profesor Ribolt y alguno de 10s demás como Josep 
Maria Solé: el desplazamiento de las obras de arte. Se trata de un tema 
vital. ¡La de criticas que algunos de 10s miembros de esta mesa y yo mis- 
mo hemos padecido por aquel viaje de las Majas de Goya a San Petesbur- 
go! ¡La de criticas que vamos a padecer proximamente con el viaje de la 
Csndesa de Chinchón, recientemente adquirida, a Roma!. iQu& es mis 
licito, que el que va a visitar un museo se encuentre con las obras que espe- 
ra encontrar, ya que figuran en su guia turística, sobre todo si viene del 
Japón, como so11 muchos, y no se encuentren las Majas o a la Condesa de 
Chinchón, que todavia las guías no la recogen, o bien que quienes acudan 
al Palazzo Barberini, donde se va celebrar una magnífica exposición, pue- 
dan disfrutar de ellas. Mañana inauguramos en Madrid una antológica for- 
midable de Antoni Tapies. Muchos de 10s visitantes de 10s museos donde 
están sus obras habitualmente no podrán encontrarlas porque están en el 
Museo Reina Sofia. ~ Q u é  es mejor?, iqué es peor? Aquí tenemos real- 
mente un probllema de muy difícil arreglo y como ya he dedicado cuatro 
años, estupendos por cierto, a arbitrar entre comisarios y directores y 
directores y cornisarios poco voy a decir. 
R. L. Kagan Una de las palabras que estuvo sobre la mesa ha sido 
"divulgación". Personalmente me siento orgulloso de poder divulgar mis 
pobres conocimientos a un público más amplio. Pero es verdad que hay un 
cierto desprecio hacia esta palabra en el gremio de 10s historiadores y 10s 
historiadores del arte. ¿Se puede considerar como divulgación la obra mag- 
na de mi maestro John Elliott? Se trata de un libro enorme sobre el conde- 
duque de Olivares. Un libro que ha vendido no sé cuantos millares de 
ejemplares. ¡Un gran éxito!. Pero no es un libro de gran divulgación. Es un 
libro bien cientifico. Tiene datos nuevos. Pero escrit0 con pluma fina de tal 
manera que puede llegar a un público mucho más amplio del que puede 
caber en las aulas de Oxford o Barcelona. ¿Entonces qué es la divulgación? 
Divulgación y educación. O por decirlo de otro modo. Una de las respon- 
sabilidades que tenemos como profesionales es compartir y hacer públicos 
nuestros conocimientos. Siendo estudiante en la Universidad de Nueva 
York, 10 recuerdo muy bien, mi orientación iba hacia las Letras. Nada de 
Ciencias. Pero la universidad tenia un sistema educativo en el que todos 10s 
que estudiábamos Historia teniamos que pasar unos cursos de Química o 
Biologia. La mayoría éramos analfabetos en cuestiones cientificas. Pero la 
Universidad o el Departamento de Biologia ofrecia cada año una clase 
introductoria que se llamaba "biologia para poetas". Ahora bien, iquién 
impartia estos cursos? LLOS jóvenes, 10s "penenes" , 10s asistentes, 10s titu- 
lares? No. Los premios Nobel de la Universidad porque para ellos esta era 
una oportunidad de compartir sus conocimientos sobre neuronas y cosas 
por el estilo con un auditori0 situado fuera de su circuito habitual. Asi pues, 
creo que es una responsabilidad de cualquier profesional compartir 10 poco 
que sabe a través de sus libros o una sesión de carácter general. ¿Pero como 
vamos a formar a las generaciones venideras para que sepan compartir? En 
el caso de la historia, hay que enseñarles a construir un guión que engarce 
las diversas dimensiones de la realidad, económicas y fiscales, culturales, 
politicas. ¿Cóm0 vamos a formar estos nuevos coordinadores? En la mayo- 
ria de 10s Departamentos de Historia del Arte en este y otros paises no hay 
espacio para Museologia. En la mayoria de 10s casos se ha formado profe- 
sionales de una manera muy clásica, en el sentido decimónico de la pala- 
bra. Hay que ser cientifico, se les ha dicho, ir a 10s archivos, a 10s museos. 
Y producir libros en cinco tomos. Asi se ha producido un cierto desfase 
entre 10 que pretendemos escribir y compartir y la manera en que estamos 
formando a la próxima generación. Es curioso que en un país como Espa- 
ña, o como Cataluña, en que se presta tanta atención a la manera de com- 
partir, no se haya creado una asignatura, un curso o un programa destina- 
do a movilizar 10s diferentes aspectos relacionados con la administración, 
la legislación o la gestión, que permitan crear un tip0 de nuevo profesional 
conocedor de las medios para llegar al gran público. Es muy importante, 
pero Veo que hay un cierto problema dentro de la estructura educativa espa- 
ñola. Quizás existen ya en España estudios de Museologia. 
O. LBpez Kagan Al hi10 de la intervención del profesor Kagan yo creo 
que el dilema no est6 entre mantener un nivel altamente científic0 en el 
discurso o un nivel de divulgación. Es un problema de traducción a un len- 
guaje diferente. Cuando montamos una exposición no debemos utilizar el 
mismo lenguaje: de nuestra producción científica sino ser conscientes de 
que una exposición tiene un lenguaj~e propio, el lenguaje museogrifico, 
que tiene poco que ver con el discurso científic0 que se puede mantener en 
una aula, una tesis, un articulo, una monografia, o cualquier otro Bmbito 
de la producción académica. En este sentido pienso que seria positiva una 
colaboración más estrecha entre 10s comisarios y 10s museólogos. No SC 
cuantos de ustedes en su trabajo como comisarios de exposiciones han 
tenido oportunidad de incorporar museólogos a sus equipos. Lo desconoz- 
co pero pienso que no demasiados. 
En cualquier caso, retomando la consideración del profesor Kagan, la 
profesión existe y va más a116 de la formación académica. Yo trabajo en el 
campo de la m~~seologia como conservadora del Museu Marítim de Barce- 
lona desde hace veinte años y no sé que exista en ninguna facultad univer- 
sitaria española una licenciatura de Museologia. En este sentido la realidad, 
una vez más, va por delante de la estructura administrativa y académica. 
Hay proyectos de formación todavía muy precarios tanto en Cataluña como 
a nivel estatal. 13n todo caso, convendría adaptar las estructuras académicas 
a las necesidades de la sociedad que demanda, tal como nos han señalado 
10s diversos or,xdores, una determinada clase de productos culturales. Las 
autoridades aca,démicas tienen la responsabilidad de hacer frente a un cam- 
bio social supcrando un estado de provisionalidad que dura ya muchos 
años. 
L. Ribot Quiero decir tan s610 que en 10s proyectos en 10s que he piu- 
ticipado se ha incorporado un numeroso equipo de personas. Yo conté con 
un equipo de veinte y tantas personas donde había museólogos junto con 
expertos de totlo tip0 relacionados con diversas vertientes expositivas. El 
comisario es un poco director de orquesta que quizá ha dirigido otros con- 
ciertos pero no éste. Para mi fue una experiencia nueva y debo confesar 
que he aprendido muchas cosas que quizá pueda aplicar la próxima vez que 
deba organizar una exposición. Ciertamente, claro está, el director de una 
orquesta puede no saber tocar 10s platillos o hacer otras cosas. Es el coor- 
dinador de un gran equipo y esta es una de las cosas rnás formativas e inte- 
resantes. Ahora bien, el debate sobre la formación museográfica es algo 
mucho rnás complicado y no me siento capacitado para hablar sobre ello. 
J. M. Sol6 Sabaté. Aparte de esto hay otro problema. Las exposicio- 
nes se tienen que adaptar al espacio fisico donde se realizan. A veces te 
encuentras con comisarios muy importantes, historiadores, historiadores 
del arte, científicos, incapaces de entender que después de ellos entra la 
tropa. Entra el diseñador o el equipo de mantenimiento. De modo que el 
comisario dice, "aqui tendra que haber música del siglo XVI y aqui del 
XVIII". Y viene el diseñador y le dice, "perdone pero estas músicas se cru- 
zan, se tapan unas a otras. Imposible". Estoy hablando de una exposición 
que vamos a inaugurar proximamente, "El exilio de 1939", y en la que 
hemos tenido unos problemas extraordinarios. Constituyó un drama. 
450.000 personas cruzaron la frontera con Francia durante 10s diez prime- 
ros dias de febrero de 1939 de 10s cuales una tercera parte eran originarios 
de Cataluña y 10s demás del resto del estado espafiol. iFue un verdadero 
drama! ¿Y cómo se explica el drama?. ¿Con fotos?. Es una posibilidad. 
¿Con música?. ;Cuidado! que si hay otras músicas es un problema! Si ade- 
rnás quieres que aparezcan 10s campos de concentración o de intema- 
miento en el sur de Francia, en la Cataluña norte, donde oyes el mar, don- 
de oyes el viento, donde oyes el frío y pones música ya no sabes aquello 
que es, si además pones poesia . . . Quiero decir que este es un problema 
grave que s610 se puede entender con la practica cotidiana. Y a veces, no 
puede ser de otra forma, el diseñador acaba mandando. 
L. Ribot. Todo el10 es comparable a la relación entre el autor y el 
director en una obra de teatro. Yo tuve la suerte de encontrar un diseñador 
con el que me entendi muy bien. Una experiencia que, además, comparti- 
mos luego en Valladolid el Dr. Carlos Martinez y yo. Hay diseñadores a i -  
dos, 10s hay más sensibles, rnás capaces, que se adaptan y permiten un diá- 
logo. Es una experiencia muy compleja pero muy formativa. 
E. Belenguer. Me gustaria hacerlt: una pregunta al director del Museo 
de Historia de Cataluña, peso no en el sentido de cómo se monta o se hace 
una exposición porque esto es como 10 que hace un director de cine con 
una película. No voy a referirme a las cuestiones del siglo XX. Quisiesa 
hacerle una pregunta de Historia. ~ Q u é  tipo de Historia estudió? 
J. M. Sol6 Sabaté. General 
E Belenguer. Histbria General. Aleshores suposo que hauri estudiat 
Histbria Medieval. Un responsable del Vatich va dir que Catalunya a l'any 
mil era el centre. Miri, perdoni pero a l'any mil Catalunya de centre no tenia 
res. Havia de dis que el Califat de Cbrdova encara estava i que fins al segle 
XI, a finals del slegle XI les creuades no comenpren a obrir els mercats del 
Prbxim Orient de la Mediterrinia Oriental i que fins al segle XII no 
comen@ a enlairar-se Catalunya. ¡Del segle X al segle XII passen dos-cents 
anys! !. I que de fet l'enlairament mercantil comercial seri a partir del segle 
XIII amb la conquesta del País Valencih, que no dic del Regne, que no es 
confonguin. QUI=, no es fins al segle XIII que Catalunya realment s'enlaira 
amb la conquesta del País Valencih, les vespres sicilianes i més enllh. Jus- 
tament desprks d'haver patit el desastre de Muret de Pere el Catblic i per 
tant d' haver anat cap abaix des del Midi. Aleshores jo demano al director 
del Museu, als comisaris d'aquestes exposicions que no abandonin mai 
bbviament els coneixements de base histbrics perquk sinb estan donant gat 
per llebre als es tudiants i al públic que hi ha aqui i ho dic des de tot el meu 
respecte a aquestes institucions i sobretot evidentment al Museu d'Histdria 
de Catalunya. No es pot dir que Catalunya a l'any mil domina la mar Medi- 
terrhnia perqu& Henry Pirenne que té una Histbria de 1'Edat Mitjana i per 
tant treu a un rnusulmh cronista, Ibn Hardum, parlant de que en aquesta 
&poca cap cristii podia posar una taula a la mar Mediterrhnia. 
J. M. Sol6 Sabaté. Té vosté tota la raó. Absolutament tota la raó. De 
dalt a baix. Si he dit aixb m'he expressat malament. Quan va dir aixb 
aquell senyor, llbgicament no estaven fent una discussió d'histbria, i tam- 
poc no vull fe:r aqui una discussió d'histbria. Aquell correu del Vatich 
suposo, així ho vaig entrendre jo, que volia dir l'escola de traduccions de 
Ripoll. Amb aixb no entrarem en discussió. Per6 vosté té tota la raó. Jo no 
he dit pas el contrari. 
F. Sánchez Marcos. Yo queria retomar el tema de la divulgación. Me 
parece que es fundamental y creo que en este sentido si que tenemos plan- 
teado 10s profesores, la Universidad, las instituciones, dar unas cualifica- 
ciones suplementarias. Pero creo que además tenemos otros ejemplos 
magnificos de cómo la divulgación puede ser estupenda. Además de 10s 
títulos que se han mencionado, destacaria la Breve Historia del Mundo de 
Gombrich, un historiador del arte, por cierto. Es una gran obra aunque dis- 
cutible en algunos aspectos como cuando plantea el descubrimiento de 
América. Es una magnifica síntesis. Asi, estoy plenamente de acuerdo que 
nos debemos plantear mucho mis en serio la formación de capacidades 
para llegar al gran público. 
Otra cuestión que quisiera simplemente remarcar se refiere a 10 que el 
profesor Ribot ha dicho sobre el papel de 10s catálogos de las exposicio- 
nes como una especie de extensión en diferido que puede tener muchos 
niveles; pueden ser de divulgación pero también un material para trabajos 
muy en profundidad que de otra manera tendrían una difícil salida. Me 
parece que esto es una gran victoria. La única sugerencia que yo haria seda 
que se estudiara la posibilidad de que se abarataran algo. 
J. Ribot Garcia. Ciertamente deberían abaratarse. Aunque la verdad 
es que 10s precios de 10s catálogos son precios politicos ya que tanto por 
la cantidad de fotografias como por el material, el tipo de papel etc. debe- 
rian costar mucho más. A pesar de 10 cual entiendo que son caros y que 
deberían divulgarse de una manera más amplia. Tan s610 queria señalar 
dos cosas. Una en relación con algo que dijo Benigno Pendás en el senti- 
do de que "cada partido busca a sus gentes". Esta bien pero depende de 
cómo se busque. Aquí estamos dos personas que hemos sido comisarios en 
el tiempo que ha gobernado el Partido Popular y ninguno de 10s dos tene- 
mos vinculación alguna. En el caso de Carlos Martínez Shaw no puede 
haber sospecha en absoluto. 
M. A. Pérez Samper. Me encanta ver exposiciones y la lástima es que 
una no puede llegar a todas las que quisiera. Dicho esto, creo que, efecti- 
varnente, el principal valor de las exposiciones es el de llegar a un públi- 
co mucho mis amplio. El de devolver la historia a todos 10s que la hacen 
y que no somos solamente 10s historiadores profesionales sino que somos 
todos. Pero queria también decir que hay exposiciones, no se si todas pero 
al menos algunas, que realmente se dirigen al mundo del conocimiento 
mis  especializatfo y que realmente han marcado hitos. No hace mucho 
comentribarnos con compañeros del Departamento una entrevista realiza- 
da a Francis Haskell, desgraciadamente desaparecido hace poco, en la que 
éste decia que el ver la obra de un pintor conjuntamente tiene un valor 
especial ya que: a lo mejor, ni ese pintor la ha visto conjuntamente. Y 
cuando se trata de exposiciones de otro tipo más general incluso pueden 
poner en contaclto una serie de obras que permitan una lectura nueva. En 
este sentido algunas exposiciones permiten plantear nuevas relaciones que 
ayuden a la más alta investigación. Asi pues, querria defender las exposi- 
ciones como fan que soy de ellas desde las dos facetas: como divulgado- 
ras de conocimit:nto entre el gran pdblico pero también como creadoras de 
nuevo conocimiento. Es decir, en tanto que pueden proporcionar una serie 
de claves nuevals que aporten una visidn original. iYa me gustaria a mi lle- 
gar a ser algún dia comisaria de alguna! ¿Porque no? 
R. L. Kagaln. Quisiera realizar una acotación que me parece muy 
importante porque muchas veces el ritmo de las exposiciones marcado por 
10s aniversarios no tiene nada que ver con las nuevas aportaciones cienti- 
ficas. Es decir no cambian las ideas. Como mucho confirman la idea que 
ya teniamos antes. Hay algunas excepciones que permiten ver como ha 
cambiado la imagen de un artista o cómo éste es visto por una determina- 
da figura histórica. Pero, en conjunto, hay pocas exposiciones coordinadas 
por argumentos científicos. Se va a dos marchas y muchas veces es mejor 
saltarse un aniversari0 y esperar algunos años. De lo contrario, hay que 
trabajar a marchas forzadas y asi no se puede confiar mucho en el resulta- 
do. Ya sé que es una exageración, pero todos sabemos como se han escri- 
to algunos catrilogos. Trabajando la noche anterior a la fecha tope señala- 
da por el editor. Muchas veces es mejor tener un poco de paciencia y no 
dejarse llevar por el afán de conmemorar. 
C. Martinez Shaw. Un coment,ario al hi10 de lo dicho por Richard 
Kagan. En toda exposición hay un elemento a favor suyo que no se ha 
valorado suficientemente en esta mesa. La exposición tiene la virtualidad 
de que al movilizar una serie de piezas que estrin inmovilizadas en el 
a lmach permiten rescatarlas para la cultura. Es decir, hay en toda expo- 
sición un traba-jo de restauración de determinada piezas. El resultado es 
que hay una serie de museos y salas de exposición que salen beneficiadas 
por la restauración que ha realizado el Ministerio de Educación y Cultu- 
ra para poder conseguir estas piezas. Ese enriquecimiento del patrimoni0 
de todos 10s ciudadanos es un aspecto de las exposiciones que hay que 
valorar muy positivamente. Y una de las experiencias que me han hecho 
sentir más a gusto en mi trabajo de comisario de exposiciones es la de 
asistir a la restauración de algunas piezas. Piezas que estaban hechas un 
verdadero desastre, olvidadas en un almacén porque nadie había tenido 
nunca dinero para poderlas restaurar, han aparecido de pronto en la sala 
principal de una determinada exposición. Son casos concretos. De pron- 
to han pasado del almacén a la sala principal de aquel museo como unas 
joyas fundamentales porque ha habido una propuesta del Ministerio de 
restaurar aquella pieza al hi10 de la exposición. Y otro valor que ya se ha 
señalado es el de conseguir efectos científicos. Casi todas las exposicio- 
nes llevan detrás una cierta investigación. Por ejemplo, gracias a la expo- 
sición del Galeón de Manila se ha podido ir reconstruyendo todo 10 que 
el gran científic0 español Juan de Cuellar aportó a España y que estaba 
disperso en un total de 7 o 8 instituciones sin que ninguna de ellas supie- 
ra la relación de aquellas piezas con 10 que en su momento fue una empre- 
sa científica pública. Ahora por primera vez esta empresa científica única 
ve la luz gracias a esta exposición. Luego, ya se sabe, estas piezas volve- 
rán a su sitio pero habrá un catálogo que las habrá reunido en un momen- 
to dado. Y ese es otro de 10s valores. De paso aprovecho, porque la pro- 
paganda es necesaria, para invitarles a la exposición del Galeón de 
Manila que trata un tema muy poc0 conocido ya que no hay ningún libro 
escrito por un autor español sobre el Galeón de Manila. Esta es la opor- 
tunidad de entrar en contacto con 61. La exposición estar6 abierta a partir 
del 23 de setiembre. 
J. LI. Palos. Me parece que es de agradecer la sinceridad de Benigno 
Pendás al aceptar de entrada que, efectivamente, hay un dirigismo cultural 
en la organización de ciertas exposiciones. Quizás no podia ser de otra 
manera. A fin de cuentas, nadie invierte el dinero en una empresa que no 
pueda de alguna manera controlar. Estoy seguro que, desde su distancia 
ideológica, incluso el Prof. Martínez Shaw ha sido un poc0 controlado. No 
sé como hubiera reaccionado el Ministerio si 61 hubiese decidido poner el 
énfasis en el saqueo de Amberes y las fechorías cometidas por 10s tercios 
españoles en Flandes. No 10 sé. En todo caso me parece evidente que alg6n 
tipo de control t:~ene que haber. 
Aparte de esto, me plantea una duda su afirmación de que las con- 
memoraciones tienen que servir para vender al personaje. Es más ficil 
vender a Carlos V que a Felipe 11. En todo caso, si la conmemoración 
pretende "vender" un personaje parte ya de un apriorismo ya que cuan- 
do se vende se pone el énfasis en lo vendible y se oculta 10 que no es 
vendible. Teniendo esto en cuenta, no sé hasta qué punto toda conme- 
moración implica una visión sesgada de la historia. Por otro lado, es casi 
un tópico entre 10s historiadores que el Partido Popular ha "vendido" 
Felipe I1 y Carlos V como en su dia el Partido Socialista "vendió" Car- 
10s I11 y el Reformismo de la Ilustración. Me gustaria preguntarle a 
Benigno Pendás si, efectivamente, !;e puede establecer un paralelismo 
entre ambos proyectos destinados a buscar un personaje con quien iden- 
tificarse. 
B. Pendb. 'Voy a ser sumamente breve. Sospecho que he sido víctima 
de 10 que en pollitica se lleva muy mal y que se llama sinceridad. O dicho 
de otra manera, ser politicamente incorrecta. Si yo hubiera empezado 
diciendo que de ninguna manera hemos pretendido practicar un dirigismo 
cultural sino darles a 10s historiadores y a la sociedad el grado de pluralis- 
mo que merecen, nadie me 10 hubiera podido reprochar porque, como ya 
he dicho al principio, la respuesta que se espera de quien tiene una res- 
ponsabilidad pc~lítica cuando le haceri esta pregunta es que no. Yo preten- 
do ser realista porque estamos en un for0 académico y porque tiendo a 
plantear 10s tenlas con sinceridad y en ese alarde de realismo se me han 
deslizado dos palabras que, efectivamente, son muy incorrectas politica- 
mente y que pclr tanto voy a tener qiue justificar inmediatamente. Una es 
control y otra es vender. Si por control se entiende la imposición de una 
tesis determinada y la exigencia al comisario de un enfoque concreto, 
entonces no 10 'ha habido en absoluta. Desde luego, 10s dos ilustres profe- 
sores que han participado en las exposiciones del Ministeri0 10 saben per- 
fectamente. Si no reeuerdo mal, a 10s dos minutos de conocer a mi buen 
amigo Carlos PYlartínez Shaw, me record6 algo que yo ya sabia, que su dis- 
tancia ideológica con respeto al Partido Popular era, digamos, grande. Por 
supuesto no nos import6 en absolut0 y ha pennitido que, con la mentali- 
dad que todos conocemos, haya elaborado exposiciones de primer orden 
encargadas por el gobierno del Partido Popular. Si llamamos control a la 
idea de que las exposiciones estan ideológicamente orientadas hacia algo, 
que no son un meteorito que uno pone en circulación en el espacio y del 
que puede salir cualquier cosa, yo creo que si se puede entender que quien 
pone una idea en marcha pretenda tener alguna garantia de por donde se 
enfoca esa idea. Alguna de las exposiciones, quizás la más notable en la 
que ha participado el profesor Martinez Shaw, por ejemplo, trataba de 
explicar en una plaza tan difícil como Amsterdam cómo la España mili- 
tarmente victoriosa de la época era también una gran potencia cultural. No 
hubiera tenido ningún sentido hacer una exposición en la cua1 se hubiera 
vendido "la peor imagen de la barbarie", de la inquisición, del carácter 
sanguinario.. . Volviendo una vez rnás a algo que he dicho ya varias veces, 
compartimos todo lo bueno y todo 10 malo con el resto de pueblos del 
mundo. El Último punto respeto a su pregunta: no podemos pasar de una 
historia hagiográfica de la España imperial a una historia llena de comple- 
jos, de peticiones de perdón, de humildades franciscanas que nos lleven a 
lamentar todas y cada una de las cosas que hemos hecho en el mundo. Yo 
dije el otro dia en la presentación de una exposición en Madrid que se titu- 
la "Los griegos en España" en la que, por cierto, las piezas estrella ;como 
no! proceden del Museu d'EmpÚries, que 10s españoles, por 10 menos 
muchos españoles, estamos orgullosos de haber sido una colonia griega y 
una colonia romana y lamentariamos mucho no haberlo sido o lamentamos 
mucho que el proceso de romanización no fuera todavía más intenso. Por 
tanto, no hay que pasar, creo yo, de la hagiografia absoluta a la critica 
absoluta. Hay que buscar el punto donde se encuentra la verdad y la ver- 
dad, como digo, esta en la pluralidad y en el claroscuro. "Vender" es una 
palabra casi imposible de defender en un ámbito como este. Pero yo creo 
que también tenemos que dar cuenta a nuestros electores y a todos 10s ciu- 
dadanos que han puesto en nuestras manos un dinero pdblico que, junto 
con otro dinero que con esfuerzo hemos ido obteniendo de las entidades 
financieras, est6 orientado a defender tesis determinadas . Voy a volver a 
ser "incorrecto" en mi planteamiento. Efectivamente, creo hay una cierta 
conexión entre la imagen positiva de la Ilustración que se dio en las expo- 
siciones de la época y la imagen, me atrevería a decir, más realista de Feli- 
pe I1 y Carlos V, que se esta dando en las exposiciones actuales. ¿Por qui? 
Porque se ponen en cuestión tópicos y yo creo que eso frente a una cultu- 
ra monolítica siempre es bueno. ¿Por qué no hubo Ilustración en España? 
 por qué vamos a repetir ese tópico cuando todo el mundo sabe que hubo 
Ilustracidn en España? ¿Por qué vamos a admitir sin más que no? ;Por qui 
vamos a admitir sin más que de la época de Felipe I1 s610 hay que setenes 
10s aspectos negatives? ¿,Por qué vanios a pensar que Carlos V solamente 
era un personaje que en ocasiones cometió excesos en las acciones milita- 
res de ejércitos., por ciesto, tan multinacionales que la presencia española 
resultaba a veces casi simbólica? Creo que este debe ser el enfoque. Pro- 
curaré no utilizar en próximas ocasiones la palabra "control" y "vendes" 
para evitar que me hagan estas pregulntas tan inteligentes. 
C. Martinez Shaw. Simplemente por alusión muy directa quiero decir 
que la propuesta de la Dirección General de Bellas Astes fue la siguiente. 
Nosotros tenemos este proyecto. ~Estás de acuerdo con llevar10 a cabo'? 
Miramos el prc~yecto conjuntamente y dije que si porque coincido con la 
visión que se puede dar de este periodo histórico. Y de esa forma, con 
absoluta libestad, trabajamos. Y es de justicia reconocer que la libertad de 
que he dispuesto para organizar la exposición ha sido absoluta y total. En 
esta y en todas. 
E. Belenguer. He de decir que cu~ando me llamaron para colaborar con 
la Sociedad Estatal para la conmemoración de Felipe I1 y Carlos V, les 
puse tres condiciones para aceptar. La primera fue que 10s Congresos se 
pudiesen hacer en castellano o en catalán respetando la libertad de 10s par- 
ticipantes. Cast no tuve tiempo de terminar la frase pues se me dijo que 
esto ya lo tenian en cuenta. En El Congreso de Carlos V solamente ha 
habido 5 congresistas que lo habian hecho en catalán de 10s 13 invitados 
del Principado. Algunos de ellos son castellano-hablantes como Garcia 
Cáscel. Otros 10 han hecho en castellano por decisión propia. La segunda 
condición fue que la Sociedad Estatal tuviese en cuenta las instituciones 
del país. Tampaco tuve tiempo de terminar la frase y se me dijo que ya lo 
tenian presente. La tercera fue libertad de escoger 10s congresistas. Las 
tres condiciones fueron absolutamente respetadas. Además en el Congre- 
so de Felipe 11, escogi a 12 profesores de mi Departamento. Algunos no 
eran especialistas del siglo XVI. En el segundo congreso solamente habia 
4 pues era mis, difícil buscar gente especializada. 
L. Ribot Deseo responder tarnbién a la intervención del profesor 
Palos. Estoy seguro de que si el Partido Popular hubiera gobernado en 
1988 habria celebrado a Carlos 111. Es evidente. Y, probablemente, 10 
hubiera celebrado en el mismo sentido porque a nadie le viene mal cele- 
brar un personaje como el prototip0 de la Ilustración y el Reformismo. 
Quiero decir que a veces tendemos a ver una intencionalidad que va más 
allá de la realidad. Y en relación con esta pregunta de si hemos sido de 
alguna forma condicionados. En absoluto. Es decir, ni en cuanto a la elec- 
ción de colaboradores, entre otras cosas porque tienen otras cosas que 
hacer mis que dedicarse a ver que hacemos nosotros, ni en cuanto a vetar 
absolutamente a nadie. Esto se ve más claro en la organización de 10s con- 
gresos porque el comisario de una exposición tiene un margen mis res- 
tringido de actuación en cuanto a las personas que puedan entrar en un 
catalogo pero en ningún congreso, que yo sepa, se ha dicho que fulano no 
puede hablar porque tiene mania a Felipe 11. Pues en este sentido el diri- 
gismo si porque interesa estudiar una determinada figura, una determina- 
da época de la que se cree, se piensa que su conocimiento va a ser positi- 
vo, y podemos decir incluso más, y va a ser beneficioso para 10s intereses 
politicos de quien gobierna, bueno se puede admitir. Pero una cosa es que 
esto esté en el fondo y otra cosa es que se quiera condicionar personas, 
ideas, objetos en una exposición, en una exposición salian objetos relacio- 
nados con la Inquisición, con 10s moriscos de Granada, con Flandes cosas 
que evidentemente no forman la parte más positiva digamos del reinado de 
Felipe 11. En este sentido he de decir rotundamente que no ha habido nin- 
gún tip0 de condicionarniento. Y si que queria volver a algo de 10 que ha 
hablado Benigno Pendás que me parece interesante. No hemos entrado por 
allí por no ser expertos en la cuestión de que hay un cierto boom de expo- 
siciones. Pero quizás estamos yendo más allá. Yo no sé en el mundo cuan- 
tas exposiciones importantes ya no digo las que pueda haber locales o tal 
hay en el año 2000. Pero ciertamente yo recuerdo una persona de un 
museo que hablando de un cuadro me dijo "hay que ver el pobre Antonio 
acaba de llegar ayer de viaje y se 10 llevan otra vez mañana". Claro hay un 
excesivo movimiento. Hay piezas que ciertamente es casi imposible ver- 
las en el lugar de origen, en el museo en que están depositadas. Bueno, yo 
creo que todo esto 10 hemos descubierto recientemente porque las exposi- 
ciones son un fenómeno de 10s últimos quince o veinte años, las grandes 
y frecuentes exposiciones. Habrá de amainar y llegaremos un momento en 
que se estabilice y verdaderamente espero haya las justas. Pero es preocu- 
pante y es una cuestión sobre la que debatir, el boom, el exceso con todos 
10s riesgos que :;e corren a parte ya del hecho de quien va visitar un museo 
esperando encointrar una de sus obras maestras resulte que se encuentre un 
cartelito en su lugar. 
J. M. Sol6 Sabaté Me sabe mal porque no quiero iniciar un debate 
nuevo cuando todos estamos ya un poco cansados. Pero este no es el mejor 
de 10s mundos. Aquí están diciendo que las cosas son extraordinarias y es 
que ya me est6 cansando esto. ¡NO es verdad!. Algunas de las cosas que se 
han dicho aqui no corresponden a la realidad. Esto puede ser en Historia 
Moderna, no 10 dudo, pero en Historia Contemporánea hay cosas que nun- 
ca hará el gobierno del PSOE, nunca hará el gobierno del PP y nunca harán 
sus dirigentes culturales. Porque recuerdo que el año 36 comenzó una 
Guerra Civil, que el año 39 termin6 una Guerra Civil, de que hubo una 
División Azul, que hubo no se cuantas cosas. Desde luego el mejor de 10s 
mundos no es. Hay cierto dirigismo y ciertas lecturas que todavía existen 
y que estas lecluras políticas que como ha dicho bien Pendás de que hay 
que ser absolutiimente pluralistas solo faltaria!. Vivimos en un mundo plu- 
ral de rubios, de morenos, de blancos, de negros, de guapos y de feos. 
¡Solo faltaria! ]\Jo presentemos un mundo tan perfecto, tan bonito porque 
entonces, claro, me vienen ganas de decir, si es tan bonito y tan perfecto 
pues déjenos su Ministeri0 de Cultura y su dinero que nos 10 traigan aqui 
que ya nos 10 administraremos nosotros. No quiero politizar esto pero el 
mundo perfecto que se est6 diciendo aqui y el Mundo feliz de Huxley no 
existe. 
L. Ribot Garcia Yo no se si por alusiones. Yo no he pretendido en nin- 
gún momento describir un mundo perfecto. He hablado de una experien- 
cia personal en la cua1 no se me ha condicionado nada. Indudablemente yo 
no hubiera admitido ningún tipo de condicionamiento. No quiero decir que 
haya un mundo perfecto y desde luego hay miles de cosas que funcionan 
muy mal. Pero obviamente este es otro tema. 
